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TEMA: BAUTISMO EN EL NOMBRE DE JESÚS 

 

Estimado(a) lector(a) en la actualidad, han surgido 

muchas doctrinas, pero es importante mantener presente 

la doctrina o fundamento de los apóstoles y profetas 

(Efesios2:20) Respóndase las siguientes interrogantes: 

¿Está usted realmente bien bautizado(a)? 

¿Sabía usted que la salvación también depende del 

bautismo? 

 

El Señor Jesucristo mandó a los apóstoles diciéndoles: 

Por tanto, id, y doctrinad a todos los gentiles, 

bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo (S. Mateo. 28:19). Muchas personas han 

mal interpretado este pasaje bíblico, ya que invocan 

títulos y no el nombre que el Señor Jesucristo les mandó 

(Cuando bautizan a una persona, al sumergirla (bautizar) 

en el agua, le dicen en el nombre del Padre, del Hijo, y 

del Espíritu Santo); esto es un error, debido a que no 

invocan el nombre. 

 

El mandato que el Señor Jesucristo dio acerca del 

bautismo, tuvo su cumplimiento por los apóstoles, lo cual 

se puede observar en el libro de Hechos donde Pedro 

dice: Arrepentíos,  y bautícese cada uno de vosotros en 

el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y 

recibiréis el don del Espíritu Santo(Hechos 2:38); 

algunos creyentes alegan que posiblemente el apóstol 

Pedro se había confundido ya que Jesús dijo: bauticen en 

el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo; otros 

afirman que el bautismo en nombre de Jesucristo era 

solamente para los Judíos; pero la verdad es que Pedro 

había entendido que Jesús cuando les dio la ordenanza de 

que fueran a bautizar en el nombre ..., Pedro y los otros 

apóstoles entendieron que Jesús les hablaba realmente 

que tenían que invocar el nombre, y no podía ser otro más 

que el nombre de JESUCRISTO, ya que en ningún otro 

hay salvación, porque no hay otro nombre debajo del 

cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 

salvos.(Hechos.4:12); también en Filipenses 2:10, 11, 

nos dice que en el nombre de Jesús se dobla toda rodilla 

de los que están en los cielos, y de los que en la tierra, y 

de los que debajo de la tierra; y toda lengua confiese que 

Jesucristo es el Señor..., por lo tanto queda descartada la 

posición de que al bautizar se tienen que invocar títulos 

como Padre, Hijo, Espíritu Santo, lo ideal sería invocar 

el nombre de Jesucristo. 

 

En Hechos 2:41, fueron bautizadas en tres mil personas 

después de que Pedro les dijera que tenían que 

arrepentirse y bautizarse en el nombre Jesucristo. En 

Hechos 8:12, 16, nos enseña la palabra que Felipe el 

evangelista predicaba y bautizaba en el nombre de 

Jesucristo en la ciudad de Samaria, de donde también 

podemos deducir que tanto gentiles como judíos eran 

bautizados en el nombre de Jesús. En Hechos 10:48, 

Pedro mandó a bautizar a Cornelio y a los que estaban 

con él en el nombre de Jesús. En Hechos 19:1-5, 

podemos leer un hecho muy real, donde el apóstol Pablo, 

se encuentra con doce personas que habían sido 

bautizadas en el bautismo de Juan(bautismo de 

arrepentimiento) y no habían recibido el Espíritu Santo, 

Pablo les explicó que realmente tenían que ser bautizados 

en el nombre para ser salvos, y como oyeron eso, fueron 

bautizados en el nombre del Señor  Jesús, y Pablo les 

impuso las manos y recibieron el Espíritu Santo..., esto 

nos deja como enseñanza que la persona que no es 

bautizada en el nombre de Jesús, está mal bautizada, 

tomando en cuenta el texto que nos dice: una fe, un 

Señor, un bautismo(Efesios 4:5); la última palabra del 

versículo escrita por Pablo, nos enseña que una persona 

que ya ha sido bautizada en el nombre de Jesús no puede 

volverse a bautizar, pero el que está mal bautizado  

porque no le invocaron el nombre(Jesús) sino 

títulos(Padre, Hijo, Espíritu Santo), tiene que ser 

bautizado. En Hechos 22:16, (Pablo narra su conversión) 

Ananías le dijo a Pablo: Ahora pues, ¿por qué te 

detienes? Levántate, y bautízate, y lava tus pecados, 

invocando su nombre. De lo anterior podemos afirmar lo 

siguiente: 

1- Pablo fue bautizado en el nombre de Jesús  

2- No te detengas, porque tienes que bautizarte. 

3- Al bautizarte tienes que estar seguro de que te 

invoquen el nombre (Jesús) y no títulos. 

4- El nombre de Jesús es el que lava tus pecados (perdona 

tus pecados). 

 

 De lo antes dicho, podemos destacar que, todos los 

apóstoles bautizaron en el nombre de Jesús (Jesucristo), 

atendiendo y cumpliendo  de esa manera el mandato de 

nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. Y no se puede 

excluir que todo lo que hacemos sea de palabra o de 

hecho lo debemos hacer en nombre de Jesús (Colosenses 

3:17), por tanto, si los demonios y  las enfermedades se 

echan  fuera invocando el nombre de Jesús, también en 

el bautismo tiene que invocarse el nombre de Jesús. 

Todos los que somos bautizados en Cristo Jesús somos 

bautizados en su muerte (Romanos 6:3), y ahora somos 

lavados, santificados, justificados en el nombre del Señor 

Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios (1 Corintios 

6:11). Todos los que somos bautizados en Cristo, de 

Cristo estamos vestidos (Gálatas 3:27).  

El apóstol Juan hace referencia en su primera carta 

general diciendo: os escribo a vosotros, hijitos, porque 

vuestros pecados os son perdonados por su nombre (1 

Juan 2:12). En la actualidad es preciso reafirmar las 

enseñanzas que dieron el Señor Jesús y de los apóstoles. 

 

Si usted no ha sido bautizado en el nombre de Jesús, 

procure bautizarse invocando el nombre de Jesús, para 

que alcance el perdón de sus pecados y reciba la vida 

eterna. No resista ante la voluntad de Dios, lea el libro de 

los Hechos de los Apóstoles (si lo desea toda la Biblia) y 

se enterará de muchas cosas más. No olvide que es 

menester obedecer a Dios antes que a los hombres. 

 

Si puede reproducir este documento, hágalo y 

compártalo. 

 

Que  la paz y la gracia del Señor Jesucristo sean con 

usted. 

 


